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La forma gráfica de los diccionarios 
 
 José MARTÍNEZ DE SOUSA 
 
0.   Consideraciones previas 
 
0.1.   El lenguaje gráfico y su preterición desde Saussure 
 
 Hasta 1916, cuando el suizo Ferdinand de Saussure publicó su Curso de lingüística general, 
se había dado, a juicio de algunos lingüistas, excesiva importancia a la escritura. Saussure establece que 
«lengua y escritura son dos sistemas de signos distintos; la única razón de ser del segundo es la de 
representar al primero; el objeto lingüístico no queda definido por la combinación de la palabra escrita y 
la palabra hablada; esta última es la que constituye por sí sola el objeto de la lingüística». Desde 
entonces los aspectos gráficos del lenguaje quedan relegados no a un segundo plano, que ese aún sería 
un lugar importante. Creo que hay que decir que, sencillamente, quedan relegados. En el mismo sentido 
se han expresado lingüistas como H. A. Gleason (1955) y André Martinet (1960). John Lyons (1968) 
lo expresa así: «La lingüística contemporánea sostiene [...] que el lenguaje hablado está en primer lugar 
y que la escritura no es más que un recurso para representar el habla por otro medio». Hay, sin 
embargo, una reacción contraria a esa situación, y así, a partir de los primeros años cincuenta empieza 
entre algunos lingüistas y expertos un movimiento de recuperación y valoración de lo gráfico en la 
cultura lingüística. Después de ensayar varios nombres (incluido el de filografía por oposición a 
filología), parece que adquiere cierta estabilidad el término grafémica como réplica de la fonología en 
la representación escrita de la lengua, en el plano de la escritura. La tendencia se inicia, al parecer, en el 
Reino Unido con Ignace J. Gelb en su Historia de la escritura (1952), obra en la que propone la 
adopción del término gramatología para sentar los cimientos de una ciencia moderna de la escritura. 
En Francia, Jacques Derrida toma el testigo y escribe De la gramatología  (1967), y Jeanne Martinet 
en Claves para la semiología (1976), confirma: «El divorcio entre lengua hablada y código escrito se 
acentúa tanto más cuanto que la necesidad de mantener entre los dos un estrecho paralelismo no se 
percibe en modo alguno como un imperativo cultural. Es cierto que, para muchos, comunicación oral y 
comunicación escrita pertenecen a mundos diferentes». Todorov (1972) es aún más claro: «Durante los 
últimos diez años, el estudio de la escritura —la gramatología— ha sido objeto, por obra de J. Derrida, 
de una renovación fundamental y un cambio de nivel. = Por una parte, es preciso observar (con la 
consiguiente sorpresa) que en casi todo Occidente, y bajo el dominio de la escritura fonética, se ha 
privilegiado el lenguaje hablado como si constituyera el lenguaje por excelencia: con respecto a él, el 
lenguaje escrito apenas sería una imagen reiterada, una reproducción auxiliar o un instrumento cómodo 
(significante de significante). El habla sería, pues, la verdad, la “naturaleza” y el origen de la lengua, y 
la escritura tan solo un vástago bastardo, un suplemento artificial, un derivado innecesario. Hay en esto 
un juicio de valor y una estructuración implícita cuya presencia puede discernirse constantemente en 
nuestra tradición —que, por lo mismo, llamaremos fonocéntrica—, desde antes de Platón hasta 
Saussure, en el capítulo VI de la introducción al Curso». En el mundo hispánico, el profesor José Polo, 
de la Universidad Autónoma de Madrid, publica en 1974 su Ortografía y ciencia del lenguaje, obra 
que supone un revulsivo en relación con la consideración que merece la representación gráfica de la 
lengua (véanse también sus Materiales para el estudio de la gramática. I: La representación 
gráfica, 1993), y en Chile cabe destacar la labor de Lidia Contreras (esposa, ya fallecida, de 
Ambrosio Rabanales) con varios trabajos en esta dirección, entre los que sobresalen La ciencia de la 
escritura (1983) y Ortografía y grafémica (1995). Según esta autora, «El estudio del habla 
independientemente de la escritura, nacido como una reacción a la postura decimonónica que daba a 
esta última un lugar preponderante, encuentra en este siglo un excelente apoyo de parte de la 
dialectología y de la lingüística antropológica y estructural. Pero en este momento, afortunadamente, ya 
empiezan a alzarse voces para restablecer un saludable equilibrio: así como el habla merece ser 
estudiada independientemente de la escritura, así esta merece también ser estudida independientemente 
de aquella, aunque sin negar, por cierto, sus mutuas relaciones. De este modo, se sabrá mejor qué es lo 
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específico de cada una de estas formas de comunicación». Otra vertiente del mismo tema la expone en 
1987 Robert Estivals, profesor de la Universidad de Burdeos III, quien recupera la denominación de 
bibliología, la redefine como «ciencia del escrito y de la comunicación escrita» y estudia 
profundamente las relaciones entre escritura y pensamiento. Para este autor, la bibliología se ocupa en 
la investigación de todo tipo de documentos gráficos sobre cualquier soporte y su influencia en la 
sociedad que los utiliza. 
 Mutatis mutandis, el mismo divorcio que existe entre lengua oral y lengua escrita podría 
descubrirse entre lexicografía teórica o metalexicografía y lexicografía práctica. Históricamente no 
surgió un Saussure lexicógrafo que estableciera la preponderancia de la teoría sobre la práctica en 
lexicografía, pero tampoco hemos tenido, que yo sepa, una Lidia Contreras que tratase de aproximar la 
metalexicografía y la lexicografía práctica, si bien reconociendo los distintos papeles que una y otra 
desempeñan en la formación de buenos lexicógrafos.  
 Porque, establecido ya, a estas alturas, un corpus teórico de considerable importancia, en la 
enseñanza de la lexicografía los aspectos gráficos tienden a ser preteridos en general en relación con la 
metalexicografía. ¿Es esto conveniente? ¿Debe un lexicógrafo conocer los aspectos técnicos, 
bibliológicos y tipográficos por los que la lexicografía se manifiesta? A esto respondo: En primer lugar, 
deben los lexicógrafos, en efecto, tener una formación lingüística y lexicográfica lo más sólida y 
moderna posible. En segundo lugar, deben los lexicógrafos tener una formación lo más sólida y 
completa posible en relación con los aspectos científicos que intervienen en la realización práctica y 
gráfica de los diccionarios. Los diccionarios no se hacen para que queden fijados en la mente de sus 
creadores, para beneficio único y exclusivo de quienes los crean. Por el contrario, los diccionarios, que 
son los depositarios de una parte muy importante de la cultura humana, y que en cierta manera guardan 
la clave para el desciframiento de los arcanos de esa cultura, deben ponerse a disposición de los 
usuarios, y esto, hoy por hoy, solo puede hacerse de dos maneras: en soporte magnético (CD-ROM) 
(diccionario informático) o en otro tipo de soporte material, que normalmente es el papel 
(diccionario bibliológico). Es muy probable que no tardando mucho buena parte de nuestra 
preocupación técnica haya de desviarse del soporte papel al soporte magnético, pero hoy aún no es 
preocupante en relación con la puesta a disposición del público de los diccionarios y de muchas 
enciclopedias. Si esto es de momento así, y así es, será conveniente que el lexicógrafo conozca lo mejor 
posible los aspectos que se relacionan con la forma gráfica de los diccionarios, es decir, los aspectos 
bibliológicos y tipográficos, los cuales redundarán en una grata presentación estética del producto 
diccionario. Por ello, prestaremos atención aquí y ahora a los diccionarios en soporte papel, en torno a 
los cuales hablaremos seguidamente. 
 
 
1.   La estructura del diccionario 
 
 Considerado en tanto que soporte papel, un diccionario es un libro como cualquier otro. En 
consecuencia, tiene una estructura física y una conformación tipográfica, que podemos dividir en 
estructura externa y estructura interna. 
 
 
1.1.   Estructura externa 
 
1.1.1.   ESTRUCTURA BIBLIOLÓGICA 
 
 1.   La forma del diccionario.   Como libro que es, el diccionario puede adoptar las formas 
alargada o apaisada. En el primer caso será más alto que ancho; en el segundo, más ancho que alto. 
El hecho de que la inmensa mayoría de los diccionarios sean alargados, como sucede, en general, con 
los demás libros, indica una preferencia de los usuarios por la forma vertical, más cómoda para el 
manejo del volumen y también más acorde con los elementos de la naturaleza y del arte, que suelen ser 
verticales con más frecuencia que apaisados. 
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 2.   El formato.   El formato de los libros, y por consiguiente también de los diccionarios 
bibliológicos, se refiere a las medidas de alto y ancho del volumen que encierra el contenido 
lexicográfico.  
 En principio, el formato de los diccionarios depende, como es natural, del que tenga el pliego en 
que se imprime. Para que la edición resulte a un precio lo más competitivo posible, el pliego en que se 
imprime debe ser un múltiplo lo más aproximado posible de las dimensiones del diccionario que 
pretendemos obtener una vez finalizadas las funciones de redacción y confección. Sin embargo, y aun a 
costa de no resultar económico, podría el diccionario tener un formato a partir de un pliego cualquiera 
que lo hiciera posible, por más que hubiera que desperdiciar una parte de ese pliego. El hecho de que 
no se haga así (salvo casos de extrema necesidad, como puede ser una crisis de papel) indica que el 
primer sistema es el acertado. 
 En cuanto a las denominaciones de los formatos, antiguamente se le daban las que 
correspondían a las del papel de tina, que se fabricaba a mano, en rígidas formas de hierro, y medía 32 
x 44 cm; era el papel llamado marca o plano. Así, si el libro tenía estas dimensiones se denominaba en 
plano. Habitualmente eran más pequeños. Por ejemplo, la mitad de ese formato media 22 x 32 y se 
llamaba folio. La mitad de este último medía 16 x 22 y se llamaba cuarto, el cual, a su vez, podía 
dividirse por dos, medía 11 x 16 y se llamaba octavo, etc. Todo este rígido montaje se desmoronó con 
la introducción, en  1871, de la máquina rotativa dispuesta para imprimir en bobinas de papel. De esta 
manera, el formato ya no dependía tan estrechamente de unas dimensiones que se relacionaban con las 
de la rama con que se fabricaba el papel. 
 En ese momento se entra en un largo período de confusión en  el que al denominar un formato 
(folio, cuarto, octavo, etc.) ya no se sabía bien a qué medidas se refería quien utilizaba esas voces. Se 
crearon entonces adjetivos como regular (el formato que mantenía las medidas clásicas del papel de 
tina), mayor (si las superaba) y menor (si no las alcanzaba). Así, podía hablarse de cuarto regular, 
octavo mayor o cuarto menor.  
 Finalmente, y a partir, pese a todo, de las dimensiones del papel de tina, se decidió establecer 
los límites de los formatos de la siguiente manera: 
 
 hasta    7 cm, sesentaicuatroavo; 
 — 11 cm, treintaidosavo;  
 —  15 cm, dieciseisavo;  
 — 16 cm, octavo;  
 — 23 cm, cuarto;  
 — 33 cm, folio;  
 — 46 cm, doble folio;  
 más de 66 cm, folio cuadrado 
 
Los formatos que rebasen esas medidas (que expresan la altura del libro) reciben el adjetivo de 
marquilla. Por ejemplo, el formato de un diccionario que mida entre 24 y 32 cm  de altura se 
denomina cuarto marquilla. Este es el sistema utilizado actualmente. Sin embargo, se ha llegado a una 
simplificación aún mayor: en el mundo bibliotecario, por ejemplo, ya no se emplea la terminología 
clásica (treintaidosavo, cuarto, octavo, etc.), sino que el formato de los libros se expresa 
mencionando solamente la altura. Para ello, las dimensiones del libro de que se trate deben mantenerse 
dentro de lo que se entiende por formato normal, es decir, vertical y guardando cierta relación armónica 
las dimensiones de ancho y alto. Cuando la anchura sea excesiva en relación con la altura (sin alcanza la 
forma apaisada), el formato debe explicitarse con las dos medidas, pero en este caso (como en 
cualquier otro en que se den las dos dimensiones), debe anteponerse la altura a la anchura;por 
ejemplo, al mencionar 23 x 16 sabemos que 23 es la altura en centímetros, y 16, la anchura. 
 
 3.   Las proporciones.   Todos los elementos que conforman un diccionario, sean externos o 
internos, gráficos o no, guardan o deben guardar una proporción determinada. Para que el objeto libro 
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que todo diccionario es resulte equilibrado, estético y grato a la vista, debe mantener proporciones que 
inspiren tales propiedades. Se deduce, pues, que no todos los formatos han de causar esas sensaciones 
visuales, y que por consiguiente es preciso aplicar ciertas reglas o normas, algunas de ellas conocidas 
desde antiguo. Por ejemplo, la llamada divina proporción o número áureo, a la que desde la 
Antigüedad se ha considerado particularmente estética. Los artistas del Renacimiento la denominaron 
número de oro y la aplicaron en arquitectura, pintura, etc. También Gutenberg, como ha demostrado el 
especialista argentino  Raúl M. Rosarivo, aplicó una proporción (la ternaria) tanto al formato como a los 
elementos gráficos de la Biblia de 42 líneas, así llamada porque tenía 42 líneas por columna. 
 Las proporciones que se aplican o pueden aplicarse en bibliología (y, por consiguiente, en 
lexicografía) son las siguientes: 
 
  — áurea, 1:1,6  
  — ternaria. 1:1,5 
  — normalizada, 1:1,4 
  — 3/4, 1:1,3 
 
De las dos cifras que se relacionan en cada una de las proporciones, la primera corresponde a la 
anchura, y la segunda, a la altura. Por ejemplo, para que un libro tenga un formato áureo, su altura debe 
equivaler a 1,6 si su anchura equivale a 1. Supongamos que mide 14 cm de ancho; para que sea áurea, 
su altura debe equivaler a la multiplicación de 14 x 1,6, es decir, 22  cm. Si partimos de la altura, la 
anchura corresponde al resultado de dividir 22 entre 1,6. Las restantes proporciones actúan de igual 
manera, mutatis mutandis. La normalizada corresponde a las dimensiones internacionales de los 
papeles, de los cuales se obtienen los formatos reconocidos oficialmente. Lo que sucede es que la 
industria gráfica raramente trabaja con formatos normalizados, por lo que tampoco se obtienen 
normalmente esos formatos en los libros.  
 Cuestión distinta es la aplicación de esas proporciones para los elementos gráficos del libro, es 
decir, desde las dimensiones de la caja de composición hasta la de los márgenes. Obsérvese un hecho 
curioso: mientras es preferible aplicar a la caja de composición, en relación con las medidas del papel o 
soporte, las dimensiones de la proporción 3/4 (1:1,3), puesto que contribuye a ahorrar espacio (y no se 
olvide que los diccionarios son grandes ahorradores de espacio por definición —como no podía ser 
menos, ya que de diccionarios hablamos—), sin embargo, para el establecimiento del blanco de los 
márgenes es preferible la aplicación de la proporción áurea, que proporciona un equilibro mayor. 
Recuérdese, a este respecto, que los márgenes de los libros no son iguales entre sí, sino todos distintos, 
en esta proporción:  
  
 margen de lomo, 1;  
 margen de cabeza, 1,5;  
 margen de corte, 2;  
 margen de pie, 3.  
 
Obsérvese que el margen de pie es el doble que el de cabeza, y que el margen de corte es el doble que 
el de lomo. Pues bien, a estas dimensiones se aproxima más la proporción áurea que las restantes, 
mientras que para establecer las dimensiones de la caja de composición de un diccionario no sirve la 
proporción áurea (sí sirve para un libro de lujo), ya que desperdicia mucho espacio. 
 
 4.   División material.   Normalmente, los diccionarios, especialmente los de lengua y los 
especializados, se editan en una sola unidad física. Sin embargo, cuando son muy extensos, sea 
cualquiera su tipo, se dividen en partes físicas, generalmente —pero no siempre— con encuadernación 
propia.  
 La división de un libro en partes puede afectar a dos aspectos: al contenido y el continente. 
Cada una de las partes en que se divide el contenido, la materia, por razón de su extensión es una 
unidad temática y se denomina tomo. Por el contrario, cuando lo que se divide por razón de su 
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extensión es la parte física, no la materia, la unidad es física y se denomina volumen. Las unidades 
temáticas o conceptuales pueden formar una sola unidad física (el tomo es interno: se divide la materia, 
pero no la unidad física) o bien pueden agruparse los tomos en unidades físicas independientes, 
asimismo llamadas tomos. Por ejemplo, una Historia universal puede estar dividida en cuatro tomos 
en un solo volumen (Edad Antigua, Edad Media, Edad Moderna y Edad Contemporánea), pero si la 
obra es muy extensa, podemos dividir cada tomo en unidades físicas llamadas volúmenes. Así: 
 
 — tomo 1: Edad Antigua  1 volumen; 
 — tomo 2: Edad Media  2 volúmenes; 
 — tomo 3: Edad Moderna  4 volúmenes; 
 — tomo 4: Edad Contemporánea 6 volúmenes. 
 
Tendríamos, pues, una obra de cuatro tomos en 13 volúmenes. Vemos que las unidades conceptuales 
(tomos) y las unidades físicas (volúmenes) solo coinciden en un caso (Edad Antigua, cuyo contenido 
es poco extenso y cabe en un solo volumen); en los demás casos no existe coincidencia entre unas y 
otras unidades. Sin embargo, obsérvese que, por su propia definición, una obra que solo tenga una 
unidad  conceptual y una unidad física no tiene un tomo, sino un volumen, puesto que la materia a que 
se refiere la palabra tomo, la temática o conceptual, no ha sufrido divisiones en este caso. Podría 
suceder, no obstante, como hemos visto antes, que la materia estuviera dividida en partes (tomos), pero 
que todas ellas cupieran en una unidad física o volumen; suponiendo que tales partes sean tres, 
podríamos decir, con toda propiedad, que tenemos tres tomos en un volumen.  
 Todo lo explicado, si he conseguido la mínima claridad, nos dice que un diccionario de lengua 
que por su extensión se divida en dos o más unidades físicas no puede en caso alguno tener tomos 
(aunque se divida exactamente por letras enteras), sino volúmenes, y en el mismo caso se hallan los 
diccionarios enciclopédicos. Sin embargo, una enciclopedia temática o conceptual puede tener  
  

a) tantos tomos como volúmenes;  
b) más tomos que volúmenes (por ejemplo, 10 t. en 9 vols., si dos tomos se encuedernan en 

un solo volumen), o  
c) más volúmenes que tomos (por ejemplo, 9 t. en 10 vols., si uno de los tomos se divide en 

dos volúmenes).  
 
Todo ello puede estar relacionado, al menos en parte, con aspectos de estética editorial, por el deseo 
del editor de ofrecer volúmenes sensiblemente iguales en su anchura (la tercera dimensión de los 
libros, poco tenida en cuenta en general, pero notable en el caso de los diccionarios, que suelen ser 
bastante gruesos). 
 
 
1.1.2.   ESTRUCTURA MATERIAL  
 
 La estructura material del diccionario se manifiesta por su encuadernación, que puede ser en 
rústica y en tapa. 
 
 1.   Encuadernación en rústica.   Un libro se encuaderna en rústica cuando el conjunto de los 
pliegos que lo forman (a lo que en la jerga del ramo se llama tripa), una vez cosidos al lomo, se cubren 
con una cartulina, cartoncillo o material de resistencia semejante, que puede ser incluso plástico.  
 Aunque no es lo más habitual, esta encuadernación puede llevar solapas, es decir, la parte de la 
cartulina que se introduce unos centímetros desde el corte hacia el lomo y que sirve para conferir cierto 
refuerzo a la cubierta. Estas solapas, que son dos, suelen contener ciertos textos editoriales, que 
consisten en lo siguiente: en la solapa anterior (correspondiente a la cubierta anterior), un texto crítico 
de la obra (en este caso del diccionario) en el que se enfoca el contenido (cantidad, calidad, carac-
terísticas especiales), el enfoque, el destinatario, el autor. En la segunda solapa, o solapa posterior, se 
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suele hacer constar la colección en que se inscribe el presente diccionario, o bien otras obras de la 
editorial que guarden cierta relación con la presente por su forma o su contenido.  
 Lo más habitual, sin embargo, es que los libros en rústica no lleven solapa, y en este caso el 
texto que normalmente iría en la solapa anterior se traslada a la cubierta posterior. 
 
 2.   Encuadernación en tapa.   En la encuadernación en tapa, el material a que llamamos tripa 
se cubre con cubiertas de un material duro, que puede ser cartón, madera, metal, etc. La tapa del libro 
es por definición dura; de ahí la redundancia del sintagma anglicista tapa dura (hard cover). 
 La tapa puede cubrirse con cualquier material adecuado, desde papel hasta cuero, pasando por 
la tela bibliológica, aunque lo más habitual hoy es cubrirla con materiales sintéticos que imitan el cuero o 
la tela (géltex, guáflex, télflex, etc.). Puede presentarse desnuda, con el título impreso o estampado en el 
plano de la cubierta anterior y en el lomo, o bien cubrirla con un papel resistente, generalmente cuché, 
llamado sobrecubierta. La función de esta tira de papel es doble: por un lado, proteger físicamente la 
cubierta, a la que resguarda de manchas, roces, etc.; por otro, presentar publicitariamente la obra 
mediante la ilustración que cubre especialmente la cara anterior, donde además se hacen constar el 
nombre del autor, el título de la obra y la firma editorial. La sobrecubierta dispone de dos solapas, la 
anterior y la posterior, que le sirven para, introducidas entre la tapa y la guarda, mantenerse adherida al 
libro. En estas solapas se colocan los mismos textos que antes hemos visto se colocaban en las de los 
libros en rústica con solapas. La sobrecubierta posterior puede llevar textos diversos, pero también es 
habitual que aparezca en blanco (o con un color impreso, color que puede ser liso o con distintas 
figuras). 
 
 
1.2.   Estructura interna 
  
 La estructura interna del diccionario se divide en tres partes principales: principios del 
diccionario, cuerpo del diccionario y finales del diccionario. 
 
 
1.2.1.   PRINCIPIOS DEL DICCIONARIO 
 
 Los principios del diccionrio comprenden desde las páginas de cortesía, si la obra las lleva, y en 
su defecto desde la portadilla o la portada, hasta los comienzos del cuerpo del libro, es decir, la parte 
del diccionario donde se desarrollan la macroestructura y la microestructura.  
 
 1.   Páginas de cortesía.   Las páginas de cortesía, en un diccionario como en cualquier otro 
libro, son dos o, más raramente, cuatro página que se dejan en blanco al principio de la obra como 
cortesía (de ahí el nombre) hacia el lector. Algo así como el vestíbulo de la obra, antes de entrar de 
lleno en ella (antes de pasar al comedor, digamos). No todos los libros las llevan (no solo las cuatro, 
sino que ni siquiera dos), y los diccionarios, por su vocación de ahorrar espacio, no suelen llevarla. Sin 
embargo, en diccionarios especializados, con más razón que en los de lengua, dos páginas de cortesía 
están justificadas. En muchos casos, sin embargo, el hecho de que existan o no las páginas de cortesía, 
el que sean dos o cuatro, depende de la compaginación, de que el número total de páginas impresas 
(con contenido tipográfico) se acerque a la formación de un pliego regular. Por ejemplo, si, una vez 
compaginado el texto, observamos que nos quedan en blanco ocho páginas de un pliego de 32 (pliego 
en que se imprime la obra), lo aconsejable es repartir esas páginas entre el principio y el final del libro, 
de manera que a la entrada llevará cuatro páginas de cortesía y a la salida  otras cuatro, asimismo 
llamadas páginas de cortesía (recuérdese que, por razones de estética y de cortesía, un libro no debe 
acabar en la última página, sino que al menos una página, pero mejor dos, debe quedar en blanco al 
final). 
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 2.   Portadilla.   La portadilla (cuando existe, porque puede no tenerla el libro) es la primera 
página impresa del diccionario (por consiguiente, página impar), y en ella se coloca solamente el título 
de la obra, sin nombre de autor, subtítulo (si lo lleva la obra) ni firma editorial. Si la obra no lleva 
portadilla (decisión discutible y no aconsejable, salvo razones de fuerza mayor —por ejemplo, que no 
queden páginas blancas al final de la obra—), tampoco ha de llevar páginas de cortesía. 
 
 3.   Contraportada.   La contraportada es la página posterior de la portadilla. Por 
consiguiente, queda enfrente de la portada, puesto que el dorso de la portadilla es página par. 
Normalmente aparece en blanco, pero pueden ocuparla los siguientes datos: 
 

— en obras en varios tomos o volúmenes, o en una colección, el título general de la obra o 
de la colección, el nombre del autor y el sumario de los títulos de cada tomo o volumen; 

— si se trata de una biografía, reportaje u obra parecida , el retrato del biografiado, una 
fotografía del lugar a que se refiera el reportaje o un grabado alusivo al tema de la obra o 
de la colección a que pertenezca. 

 
 4.   La portada.   La portada puede ser la primera página del libro (si, como hemos dicho 
antes, no hay páginas de cortesía ni portadilla), pero en general es la tercera (si hay portadilla pero no 
páginas de cortesía), la quinta (si hay portadilla y dos páginas de cortesía), la séptima (si hay portadilla y 
cuatro páginas de cortesía) e incluso la novena (si hay cuatro páginas de cortesía, portadilla y una 
portada adicional, es decir, una portada especial que precede a la principal —la de la obra concreta— 
en obras por volúmenes o de colecciones). Lo normal, sin embargo, es que en los diccionarios exista 
portadilla pero no páginas de cortesía, por lo que la portada ocupa la página número tres de la obra. En 
cuanto a su contenido, hay tres datos que deben figurar necesariamente: el nombre del autor, el título de 
la obra (seguido del subtítulo si lo hay) y el pie editorial (nombre de la firma y año). Normalmente se 
dan en este orden, pero también se pueden invertir el título de la obra y el nombre del autor, colocando 
este en segundo lugar. Una vez ofrecidos estos tres imprescindibles datos, en la portada se puede 
añadir el nombre del prologuista, el del director de la colección o el del director intelectual (si los hay), 
el número de la edición, el año y aun otros que el editor crea conveniente colocar en esa situación. Sin 
embargo, debe recordarse que la portada, que es la fachada del libro (fachada es sinónimo de 
portada en un libro, y portada es sinónimo de fachada en un edificio), debe tener una presentación 
elegante y sobria, ya que se trata de la página más importante en cuanto a su presentación, disposición 
y estética. Por lo demás, los datos adicionales a que nos hemos referido antes tienen su lugar propio en 
otras páginas del libro, como puede ser, y generalmente es, la página de derechos , de la que 
hablaremos seguidamente. Las dimensiones de la caja de composición de la portada deben ser 
exactamente iguales que las de cualquier otra página del libro. No hay ninguna razón para que las 
rebase o no las alcance. 
 
 5.   La página de derechos.   La página de derechos contiene los datos registrales del libro y 
aun otros que el editor viene obligado a proporcionar, y generalmente ocupa el dorso de la portada. 
Este es su lugar más habitual, pero sin olvidar que la ley de Prensa e Imprenta (1966) asegura que los 
datos registrales del libro (copyright o derechos de autor, depósito legal, ISBN, etc.) pueden colocarse 
en las cuatro primeras o cuatro últimas páginas del libro. Así pues, puede esta página ocupar la posición 
de la contraportada (v. anteriormente), el dorso de la portada o cualquiera de las cuatro últimas páginas 
(como hacen, por ejemplo, los franceses, que dan esas informaciones registrales en lo que llaman 
colofón —que no tiene nada que ver con nuestro colofón, que es otra cosa—). Sin embargo, el lugar 
apropiado y socorrido es el dorso de la portada, de tal manera que cuando hablamos de página de 
derechos nos referimos a esta y no a otra. Los datos que suelen figurar en la página de derechos suelen 
dividirse en tres partes:  
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— obligaciones, contractuales o no, del editor: nombre del traductor (si se trata de 
traducción), nombre del director intelectual o del director de colección (si los hay), 
nombre del revisor (si lo hay);  

— datos registrales: copyright, su poseedor (puede serlo el editor, si el contrato de edición 
es en exclusiva, o el autor) y año de la primera edición, o de la última edición en que la 
obra ha sufrido cambios profundos; editorial y dirección de esta; si la obra es traducción, 
copyright del editor original (con el año de edición), seguido de su dirección; a 
continuación se declara el depósito legal y el número de ISBN, así como la frase «Impreso 
en España - Printed in Spain»; 

— pie de imprenta, compuesto del nombre de la firma, dirección y año de impresión. 
 
 6.   La dedicatoria y el lema.   La dedicatoria es un texto, generalmente corto, en prosa o en 
verso, que se coloca al frente del libro, tradicionalmente en la página impar que sigue a la portada. Los 
diccionarios, especialmente los especializados, pueden y suelen llevar dedicatoria, pero es también 
normal que no la lleven. Los diccionarios de lengua y cuantos no llevan explícito el nombre de su autor 
o autores no llevan dedicatoria, ya que esta suele ser una expresión más bien personal y dirigida a 
alguien por razones ni científicas ni bibliológicas. En cuanto al lema, consiste en una frase, generalmente 
una cita, debida a un autor conocido y con la que se trata de resumir el contenido o el mensaje que la 
obra encierra. Ambos textos, dedicatoria y lema, pueden ocupar páginas independientes, con los 
dorsos respectivos en blanco, pero en caso de necesidad pueden situarse en  la misma página, 
separados por una cantidad de blanco suficiente para no confundir al segundo con el primero, como si 
el lema fuese continuación de la dedicatoria. Se distinguen también por la tipografía, ya que la 
dedicatoria suele componerse en el mismo ojo/cuerpo que el cuerpo de laobra (de redonda o de 
cursiva), mientras que el lema suele componer uno o dos puntos más pequeño que el ojo/cuerpo del 
texto general (en redondo). La medida de ancho de ambos textos suele corresponder a la mitad o los 
tres cuartos del ancho de la caja de composición, o una medida intermedia, y se margina a la derecha.  
 
 7.   El índice.   El índice es el resumen, en forma de títulos y subtítulos, del contenido de la 
obra. Puede ser exhaustivo, si registra todos los títulos, subtítulos y titulillos de la obra, o esquemático, 
si solo registra un rango (títulos) o, cuando más, dos (títulos y subtítulos). Suele componerse con el 
mismo ojo/cuerpo del texto general de la obra (en caso de necesidad, también pueden ser uno o dos 
puntos más pequeños) y pueden disponerse a una o dos columnas. En cuanto a su colocación en la 
obra, hay dos ideas muy claras (aunque algunos editores aún no parecen haberse enterado): en las 
obras literarias y semejantes, el índice de contenido se coloca al final del libro; en las obras técnicas y 
científicas, al principio del libro. Sin embargo, en este último caso surge una duda aún: ¿en qué lugar 
exactamente de los principios del libro debe ir el índice? Los norteamericanos suelen situarlo al final de 
los textos introductorios, inmediatamente antes del cuerpo del libro, es decir, antes de que empiece el 
desarrollo del tema de la obra o de que comience el orden alfabético o temático del diccionario. Por el 
contrario, autores españoles preocupados por tema, como el profesor José Polo, de la Universidad 
Autónoma de Madrid, prefieren el índice al principio de los textos introductorios, después de la 
dedicatoria y el lema si los hay y antes del prólogo. ¿Ventajas de esta colocación? El índice es, en 
efecto, como el programa anunciador de lo que viene, y es lo primero que debe encontrarse el lector 
nada más abrir la obra. De esta manera sabrá que además de una presentación y un prólogo, la obra 
contiene también una introducción, una lista de abreviaturas, otra de colaboradores, unos apéndices, 
etc., antes de haber llegado a ellos. Se trata, pues, de ir hacia adelante y no de retroceder... El único 
defecto que yo le encuentro a esta situación se refiere al hecho de que no siempre produce el índice, 
por su estructura tipográfica, una impresión estética al ojo del lector..., y esto es lo primero con que se 
encuentra nada más pasar la portada. Probablemente este inconveniente, no en todos los casos notable, 
sea ampliamente superado por las ventajas informativas que el índice tiene cuando se coloca al principio 
de los textos introductorios. Y como la función del índice es la de informar... Por lo demás, el comienzo 
del índice debe hacerse en página impar. 
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 8.   Lista de abreviaturas.  Lo normal es que un diccionario haga uso, amplio a veces, de un 
número determinado de abreviaturas, signos especiales, etc., todos los cuales se recogen en una lista 
única, pero separados por materias (abreviaturas por un lado, signos por otro), y se coloca al principio 
del libro. Se compone a una o dos columnas, con un ojo/cuerpo de letra dos puntos inferior que el del 
cuerpo del texto. En cuanto a su colocación, debe ocupar una posición inmediatamente posterior al a la 
del índice, por lo que si este se coloca al principio de los textos introductorios, la lista de abreviaturas le 
sigue. Según las necesidades de la compaginación, puede ocupar página seguida, sea par o impar, sin 
dejar páginas en blanco. 
 
 9.   Lista de cuadros, mapas o láminas.   Es habitual, en ciertos diccionarios, sean 
especializados o generales de lengua, incluir listas de los cuadros o tablas empleados en la obra y de los 
mapas o láminas con que se enriquece esta. Se componen y disponen como las listas de abreviaturas, y 
se colocan a continuación de estas, en página seguida, sea par o impar, sin dejar páginas en blanco. 
 
 10.   Lista de colaboradores.   Es muy habitual que  un diccionario, sobre todo los de lengua, 
los enciclopédicos, los suplementos de estos, etc., mencionen los nombres de las personas que lo han 
confeccionado, así como a los directores de la obra. Si se trata de pocas personas, generalmente se 
hacen constar en el página de derechos, pero cuando se trata de una nómina de bastantes individuos, lo 
mejor es reservarles una o más páginas. Si los colaboradores firman los artículos que han redactado, lo 
normal es que se mencione, en la lista, el criptónimo con el que aparecen al pie de los respectivos 
artículos, seguidos de su nombre a lo largo. Por el contrario, si la obra es colectiva, los autores carecen 
de criptónimos en ella y solo se mencionan en una lista por orden alfabético de apellidos. Cada nombre, 
en uno y otro caso, debe ir seguido de sus títulos o condición profesional. 
 
 11.   La presentación.   La presentación es un texto escrito por persona ajena a la editorial, al 
autor y al equipo redactor. Suele realizarla una persona de prestigio, la cual suele presentar el tema y la 
obra al lector, tratando de introducir a esta en los vericuetos de aquella. No es un prólogo (aunque muy 
a menudo uno y otra se confunden), y por consiguiente no debe tener el tono que a este corresponde. 
Se compone, en los diccionarios, con cuerpo uno o dos puntos mayor que el que corresponde al 
cuerpo de la obra, y se dispone a una o dos columnas, según la anchura de la caja (si esta no es muy 
amplia, a una columna, decisión que viene amparada por el hecho de que el cuerpo del texto sea mayor 
que el del cuerpo de la obra). 
 
 12.   El prólogo.   El prólogo es un texto de variada factura con el que el prologuista explica al 
lector la génesis de la obra, el propósito que guía al autor o autores a realizarla, la justificación para 
haber realizado el trabajo (los diccionarios que se confeccionan son siempre necesarios, claro: de lo 
contrario no se harían; por lo tanto, siempre se puede justificar su confección), su enfoque, necesidad, 
etc. El tono de un prólogo debe ser al propio tiempo lejano y próximo, tanto al tema como a la propia 
obra. No debe defenderla tan calurosamente que el lector llegue a desconfiar de la equidad del 
prologuista, sea este el autor del trabajo, el director de la obra, el editor, etc. El tono ha de ser 
ponderativo y culto. La redacción, no exenta de cierta elegancia formal, con un lenguaje neutro pero no 
ajeno. Suele el prólogo, en ocasiones, definir al destinatario, si no está definido ya en el título. Por 
ejemplo, en un Diccionario escolar o en un Diccionario para la enseñanza de la lengua española 
hay muy poco margen para definir al destinatario, aunque siempre se puede matizar. Sin embargo, un 
Diccionario de la lengua española puede tener múltiples destinatarios, bien porque esté destinado a 
una generalidad de personas como porque, aun seleccionándolas, esta selección puede afectar a grupos 
humanos muy distintos. La composición, disposición y presentación deben responder a los mismos 
criterios ya explicados para el caso de la presentación. Por supuesto, debe comenzar en página impar. 
 
 13.   Los agradecimientos.   El autor o los autores, el editor o el director intelectual de un 
diccionario siempre tienen que agradecer algo a alguien. Obra tan compleja como suele serlo un 
diccionario, aun el aparentemente más simple, es fruto de las aportaciones de personas que no figuran 
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en ninguna otra nómina. Los responsables del diccionario deben encontrar un hueco en él para dar las 
gracias a esas personas que a veces prestan ayuda valiosísima. Generalmente se aprovecha el final del 
prólogo, y si ahí no es posible, se le dedica una página o parte de ella en cualquier otro lugar de los 
principios del libro.  
 
 14.   La introducción.   Aunque a menudo se confunden, la introducción nada tiene que ver 
con el prólogo ni con la presentación. La introducción sirve para introducir al lector a la obra, 
explicarle cómo se ha dispuesto, qué cantidad de contenido hay en el diccionario, qué aparece y qué no 
aparece y las causas en uno y otro caso, enfoque del contenido, materias, extensión y otras decisiones 
que son, en realidad, el cañamazo sobre el que se ha hilvanado toda la obra. La introducción no tiene 
por qué ir firmada, ya que normalmente es un texto de la redacción. 
 
 15.   Plan de la obra o modo de empleo.  Finalmente, el diccionario debe decirle al lector 
cómo está compuesto, qué mecanismos han seguido los autores para confeccionarlo, con objeto de que 
el lector pueda descubrir las puntadas de la costura de la obra y entender sus mecanismos para un 
mejor provecho. Se le debe informar de los criterios aplicados en la selección de las entradas (por 
ejemplo, si se ha decidido prescindir de algún grupo de palabras, como pueden ser los arcaísmos o, en 
los diccionarios enciclopédicos, los pueblos de menos de cinco mil habitantes), método seguido en la 
alfabetización de sintagmas con conectivos, sistemas de transcripción de las voces procedentes de otras 
lenguas, alfabetización de antropónimos problemáticos (árabes, judíos, pueblos exóticos, etc.), 
alfabetos utilizados, valor de los signos especiales de los alfabetos latinos y no latinos distintos del 
español, etc. 
 
 
1.2.2.   CUERPO DEL DICCIONARIO 
 
 El cuerpo del diccionario es la parte nuclear de la obra, aquella en la que se concreta el trabajo 
lexicográfico, sea de una persona o de un equipo; donde aparecen cada una de las entradas 
(macroestructura) con sus definiciones formando artículos (microestructura), generalmente dispuestas 
las primeras en orden alfabético y las segundas en el orden que el autor haya determinado en función 
del tipo de diccionario. Aquí se concentra, pues, toda la sabiduría del lingüista lexicógrafo y la técnica 
del lexicógrafo práctico, probablemente una sola persona, probablemente la suma de varias personas. 
 El cuerpo del diccionario, pues, alberga toda la información lexicográfica propiamente dicha, es 
decir, todo el inventario de palabras recogidas y definidas, ordenadas y clasificadas de una determinada 
manera, dispuestas unas a continuación de otras sin más soluciones de continuidad que las 
representadas por el fin de una letra y el comienzo de la siguiente. 
 
 
1.2.2.1.   La macroestructura 
 
 El término macroestructura se debe, como es sabido, a la eximia lexicógrafa francesa Josette 
Rey-Devobe, quien lo utiliza en 1971. Se refiere a la totalidad de las entradas de un diccionario, 
conjunto que tiene lectura vertical y no es informativa. Posteriormente, Günther Haensch (1978) aplicó 
el término a la concepción global del diccionario, su composición conceptual, su disposición espacial, la 
cantidad del contenido, la disposición de este contenido en las páginas del diccionario, presentación 
tipográfica, etc. Este es el enfoque que le doy aquí a la palabra macroestructura, puesto que para 
denominar este conjunto que acabo de describir me parece un hallazgo. 
 
 1.   Los materiales lexicográficos 
 
 1.1.   Selección de los materiales léxicos.   Los materiales que forman un diccionario pueden 
ser de uno u otro tipo en función de la clase de diccionario de que se trate. Como es lógico, no se 
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forma igual un diccionario especializado (sobre medicina, pongamos por caso) que un diccionario 
general de lengua, ni uno de lengua que uno escolar, etc. También la cantidad de entradas dependerá 
del tipo de diccionario y de su extensión a priori; por ejemplo, a igual extensión, cuantas más entradas 
tenga el diccionario menor será el tratamiento que a cada una de ellas se le podrá dedicar (dicho de 
otra manera, a mayor macroestructura, menor microestructura). Lógicamente, al seleccionar los 
materiales habrá que tener en cuenta también qué tipo de palabras, frases, sintagmas, etc., no serán 
seleccionables porque quedarán fuera del diccionario. En este sentido, está claro que no tienen la misma 
macroestructura un diccionario descriptivo que uno normativo, o un diccionario general de lengua que 
uno escolar.  
 
 1.2.   Ordenación de los materiales.   Los materiales lexicográficos se presentan al lector en 
un orden predeterminado, que debe explicitarse en los principios del diccionario. En general, cuando 
mencionamos la palabra diccionario pensamos en el orden alfabético, de tal manera que se ha llegado 
a identificar diccionario con orden alfabético. Sabemos, sin embargo, que ello no es así, aunque lo 
sea en la inmensa mayor parte de los diccionarios que se editan. Los materiales lexicográficos pueden 
presentarse también ordenados por materias (orden sistemático o metódico), según criterios analógicos 
(por ideas afines), etimológicos (por raíces o familias de palabras) o ideológicos (por campos 
semánticos), etc. En general, los diccionarios generales de lengua presentan sus materiales ordenados 
alfabéticamente, pero los restantes tipos de diccionarios pueden adoptar otros sistamas de ordenación 
o clasificación de los conocimientos. Por ejemplo, los diccionarios ideológicos los ordenan 
onomasiológicamente, es decir, por campos semánticos, dado que no se trata de diccionarios 
descodificadores o descifradores (que ofrecen al usuario la definición de una palabra dada), sino de 
diccionarios codificadores o cifradores (que ofrecen al lector la palabra que busca, la cual forma parte 
de un grupo de palabras del mismo campo semántico). El orden alfabético es el menos científico de 
todos, pero el más fácil de interpretar. Como queda dicho, la mayor parte de los diccionarios que se 
publican hoy han elegido este sistema para presentar sus materiales. En algunos casos se ha utilizado el 
mismo sistema pero utilizado al revés: el orden alfabético inverso, útil para la ordenación de los 
materiales de los diccionarios inversos o de terminaciones.  
 
 1.2.1.  CRITERIOS DE ORDENACIÓN.  Los problemas de la ordenación de los materiales no 
terminan cuando se ha decidido aplicar uno concreto. Pueden presentarse una serie de problemas 
derivados de la posibilidad de elegir unas u otra formas de actuación.  
 
 1.2.1.1.   Ordenación de letras problemáticas.   Por ejemplo, hasta el añ 1994 era un grave 
problema la alfabetización de los dígrafos ch y ll, por cuando, pese a tratarse de grupos de letras, la 
Academia mandaba ordenarlos en el alfabeto como si se tratara de letras. El lexicógrafo consciente de 
que esto era una irregularidad se encontraba ante un dilema: seguir las indicaciones académicas o elegir 
su propio y más científicoc amino, es decir, introducir la ch en la c y la ll en la l, cada una en el puesto 
que le correspondiera. Hasta ese momento (1994), cuando la Academia decide dejar sin efecto una 
discutible decisión tomada en 1803 (cuarta edición de su Diccionario), algunos lexicógrafos habían 
decidido ya prescindir de una regla absurda, discutida cuando menos desde la segunda mitad del siglo 
pasado. En la actualidad, pues, este problema queda simplificado, aunque para muchas editoriales 
acostumbradas a reimprimir una y otra vez sus diccionarios, esta decisión va a costarles cara, pues las 
obligará a componer de nuevo sus textos (ocasión que edebrían aprovechar para ponerlos al día en 
todos los órdenes). 
 
 1.2.1.2.   Ordenación de sintagmas, lexías y frases.   Resuelto el engorroso problema a que 
nos hemos referido en el párrafo anterior, quedan aún cuestiones alfabéticas que pueden influir mucho 
en la forma de presentación de la información al usuario de los diccionarios. Por ejemplo, queda el 
problema de elegir una forma de alfabetizar los sintagmas, lexías, frases, etc. Porque, como es sabido, 
puede hacerse al menos de tres maneras: 
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— por letras o continua, según la cual sintagmas, lexías y frases se consideran una sola 
palabra, sin tener en cuenta ni siquiera los espacios que separan a unas de otras; por 
ejemplo, hacer de las suyas se alfabetiza como si se escribiera hacerdelassuyas; 

— por palabras o discontinua, que se subdivide en dos formas: 
 

• discontinua con conectivos, es decir, alfabetizando todas las palabras, incluidos los 
conectivos o palabras vacías (artículos, preposiciones y conjunciones); por ejemplo, 
con este sistema hacer las suyas  se coloca antes que hacer músuica, ya que de debe 
colocarse alfabéticamente antes que música; 

• discontinua con conectivos, es decir, alfabetizando las palabras significativas o llenas 
(sustantivos, adverbios, verbos), pero no los conectivos, que se escriben en su lugar 
alfabético correspondiente pero no se tienen en cuenta a la hora de alfabetizar el 
sintagma, lexía o frae; por ejemplo, en este sistema hacer música va delante de hacer 
de las suyas, porque música precede alfabéticamente suyas. 

  
 1.2.1.3.   Ordenación de entradas sintagmáticas.  Las entradas sintagmáticas ¿deben ser 
directas o inversas? Dicho de otra manera: ¿debe definirse el sintagma libro incunable, o debe hacerse 
en incunable? En ambos casos el definidor, descriptor o genérico va a ser el mismo, puesto que los 
sintagmas, en general (aunque no siempre), se definen tomando como definidor el sustantivo. Aunque 
puedan presentarse algunas excepciones defendibles, en general es preferible definir el sintagma, y, al 
propio tiempo, hacer una entrada con remisión que envíe desde el adjetivo-sustantivo al sintagma: 
 

incunable (del lat. incunabu?la, pañales). adj.-s. LIBRO INCUNABLE. 
libro incunable. Libro impreso desde la invención de la imprenta hasta finales del siglo XV. 

 
Según la lexicografía académica actual (seguida, como se sabe, por la inmensa mayoría de los 
lexicógrafos españoles), el sintagma libro incunable no tiene entrada en el DRAE, lo cual extraña tanto 
más cuanto que incunable es un adjetivo que solo puede aplicarse al libro (aunque la Academia y 
algunas de las obras enciclopédicas —excepto el Diccionario enciclopédico Salvat universal, 1974, 
que lo define muy bien— digan que es una edición, razón por la cual difícilmente podrían registrar el 
sintagma libro incunable).  
 
 1.2.1.4.   Ordenación de nombres propios.   Los sustantivos propios que comienzan con 
artículo o preposición pueden presentar algún tipo de problema. Por ejemplo, el topónimo El Salvador 
aparece alfabetizado así en la Nueva enciclopedia Larousse (1980), y en esa entrada da todo el 
tratamiento enciclopédico, mientras que en Salvador (El) hay un envío a El Salvador. Salvat, por el 
contrario, remite de El Salvador  a Salvador, El, y aquí da la información. Para acrecentar la 
incongruencia, Larousse registra Coruña, La, y no hay entrada para La Coruña. Salvat lo hace 
también así, pero en su caso es coherente, mientras que no lo es en el de Larousse. Como principio 
general, los artículos, preposiciones y conjunciones no deben figurar al principio de la entrada, sino 
posponerlos a un lugar secundario, que puede ser el final en los casos de los nombres propios (por 
ejemplo, Montaña de Santander, La) o inmediatamente después del sustantivo o el sintagma 
sustantivo + adjetivo en títulos de obras creadas u otros casos semejantes; por ejemplo, léxico caló en 
el lenguaje del cante flamenco, El, o bien léxico caló (El) en el lenguaje del cante flamenco.  
 Cuestión distinta, pero también importante, la representa la ordenación de antropónimos 
cuando dos apellidos coinciden en dos o más personajes. Por ejemplo, la Nueva enciclopedia 
Larousse (1980) registra así este nombre: 
 

LÓPEZ DE AYALA (Pero), escritor y político castellano (Vitoria 1332-Calahorra 1407). Fue 
educado... 
LÓPEZ DE AYALA (Adelardo), dramaturgo español (Guadalcanal, Sevilla, 1828-Madrid 
1879). Estudió derecho... 
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He aquí el orden en que los hace constar el Diccionario enciclopédico Salvat universal (1974): 
 

LÓPEZ DE AYALA, Adelardo (Guadalcanal, Sevilla, 1828-Madrid, 1879). Escritor español. 
Cursó derecho... 
LÓPEZ DE AYALA, Pero (Vitoria, 1332-Calahorra, 1407), llamado el Canciller de Ayala. 
Poeta y cronista español. De familia noble... 
 

Como se puede observar, mientras Larousse mezcla dos sistemas de ordenación, la alfabética y la 
cronológica (coloca primero a Pero porque nació antes), Salvat, con más razón, lo hace exactamente al 
revés; es decir, agota las posibilidades de alfabetización, y así, a igualdad de apellidos, el orden lo 
determinan los prenombres en situación invertida. El orden cronológico, no ajeno a la ordenación de los 
elementos macroestructurales de los diccionarios enciclopédicos, debe actuar precisamente cuando 
todas las posibilidades racionales de ordenación alfabética hayan quedado sin efecto (incluso aunque 
queden palabras antes de la fechas, puesto que los elementos que actúan aquí de descriptores no deben 
utilizarse para establecer el orden alfabético: se puede ver cómo una enciclopedia dice que Pero es 
escritor y político castellano y la otra asegura que es poeta y cronista español). En los casos de 
igualdad plena de los elementos alfabetizables, el orden se establece según criterios cronológicos, 
haciendo constar en primer lugar al personaje que vivió antes. 
 
 
 2.   Las partes del diccionario 
 
 2.1.   Organización de las letras del diccionario.   Al estudiar la macroestructura del 
diccionario debe tomarse una solución en relación con el fin y comienzo de las respectivas letras, ya que 
estas desempeñan en los diccionarios un papel en todo igual al de los capítulos en un manual o tratado. 
Así, hay al menos tres maneras de disponer el comienzo de cada letra: unas a continuación de otras, 
separadas solamente por unas líneas de blanco; situadas al comienzo de página nueva, sea par o impar, 
y, finalmente, comenzando en página impar, para lo cual se deja en blanco la página par anterior si no 
está ocupada por texto. Como se comprende, la solución más elegante es la última, pero también, 
como se comprende, la más onerosa; resulta asimismo aceptable la segunda forma, comenzando cada 
letra en página nueva, sea par o impar, y la menos elegante es la primera, propia de ciertos diccionarios 
que en general tienen una disposición amazacotada y muy recargada tipográficamente hablando. 
 
 2.2.   Tipografía de las letras del diccionario.   La letra con que comienza cada grupo se 
coloca aislada a la cabeza de este, generalmente con una tipografía especial, con objeto de dotarla de 
cierto relieve, al modo como se hace con el título de un capítulo en un tratado o manual. A este 
respecto, existen varias maneras de disponerla y varios tipos de iniciales, pero, en principio, se debe 
elgir un tipo de letra que no se aparte en exceso del estilo de aquella que hemos elegido para la 
composición del texto. Por ejemplo, si componemos el texto con una letra de la familia de las romanas, 
debe ser una romana la que encabece cada grupo, y no precisamente una letra de la familia de las 
palosecos, tan distintas en el trazo. 
 
 2.3.  Página y márgenes.  Una vez elegido el formato, este nos dará el de la página de papel, 
en el cual se inscribe la página de texto, llamada página tipográfica, caja,  caja de composición o 
mancha. Del tamaño de la caja de composición depende el de los márgenes de la página, que en los 
diccionarios suelen ser bastante estrechos, con objeto de aprovechar al máximo la superficie de papel 
de la página.  
 
 2.4.  El folio y la voz guía.  A la cabeza de la página tipográfica suele ir el folio o número 
correspondiente, generalmente acompañado de la voz guía, que consiste en una palabra o sintagma que 
representa la primera palabra de la página par en  el folio par y la última de la impar en el folio impar, 
aunque suelen darse otros modelos de disposición. La función del folio es la misma que en cualquier 
libro, es decir, indica qué número de orden corresponde a la página que leemos; la función de la voz 
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guía es, en principio, indicar qué palabra o palabras se definen en la página o en el conjunto de dos 
páginas, par e impar, que tenemos delante, pero su utilidad solo se pone de manifiesto cuando las voces 
o sintagmas tienen extenso tratamiento enciclopédico, ya que entonces sirven de guía de la voz de 
entrada en que nos hallamos.  
 
 2.5.  Número de columnas.  Los diccionarios, en especial los monográficos o especializados 
no meramente terminológicos, sino con tratamiento enciclopédico (que en algunas ocasiones es bien 
amplio), pueden disponerse a una sola columna, pero generalmente se disponen a dos, tres y cuatro 
columnas. En cuanto a las dimensiones de estas, la altura está determinada por la de la caja de 
composición,  pero la anchura depende del número de columnas en que esta se divida; por ejemplo, si 
solo tiene una, su anchura será la de la caja de composición; si tiene dos, esta anchura se divide en dos 
partes, reservando un espacio conveniente (por ejemplo, un cícero) para el corondel ciego, que es el 
blanco que en un diccionario separa una columna de otra. En cualquier caso, la anchura de la columna 
debe ser adecuada al fin que se persigue, de tal manera que no debe resultar ilegible por su estrechez o 
por su largura, que en ningún caso han de ser excesivas. 
 
 
 3.   Tipografía del diccionario 
 
 3.1.  La forma del párrafo.  Al diseñar la presentación del diccionario debe establecerse 
también la figura del párrafo, que puede ser ordinario (sangrado), moderno o alemán (sin sangría), a la 
francesa (sangrando todas las líneas menos la primera). De la elección del tipo de párrafo dependerá, a 
veces, la anchura del corondel ciego, ya que si, por ejemplo, se elige el párrafo francés, el corondel 
ciego puede ser de seis puntos en lugar de los doce habituales. 
 
 3.2.  Tipo y cuerpo de letra.  El tipo de la letra que se ha de emplear debe elegirse en función 
de varias consideraciones previas; en primer lugar, una letra de trazo ancho hará que el diccionario 
tenga más páginas que con un tipo más estrecho, a igualdad del tamaño de la letra y del cuerpo en que 
esta se inscriba. Por ejemplo, el tipo times tiende a embeber texto, a reducir su extensión sin perder por 
ello legibilidad, mientras que el garamond, por ejemplo, o el bookman, tienden, el segundo más que el 
primero, a aumentar el espacio ocupado por el texto. Si lo que queremos es ahorrar espacio (a lo que, 
de forma natural, tiende todo diccionario casi por definición), la elección del tipo times no ofrece dudas. 
En caso contrario, la elección del times sería un error. En cualquier caso, en general es inadecuado 
componer los diccionarios en tipo paloseco, ya que se trata de una familia poca adecuada para la 
lectura seguida, y sí es idónea para rótulos de figuras, esquemas, etc. En cuanto al tamaño de la letra, 
hay que distinguir entre ojo y cuerpo; el primero expresa la altura de la letra impresa, y el segundo, el 
espacio en que se inscribe esta. Aunque antiguamente se tendía a la elección de un ojo pequeño inscrito 
en un cuerpo asimismo pequeño, hoy se tiende más bien a elegir un tipo legible con un ojo inscrito en un 
cuerpo que sea un punto mayor; por ejemplo, para un diccionario a dos o tres columnas, el mínimo 
formato para ojo/cuerpo podría ser 8/9, y si fuera a una sola columna, 9/10; la solución 9/9 también 
puede ser adecuada en algunos casos. 
 
 
 4.   La entrada 
 
 4.1.   Disposición de la entrada.   Las unidades léxicas que constituyen la macroestructura 
pueden presentar, a la hora de introducirlas en el diccionario para su tratamiento y definición, una serie 
de problemas que vamos a analizar seguidmente. 
 
 4.1.1.   ENTRADAS POLISÉMICAS.    La lexicografía española, en general, no distingue en 
entradas distintas las voces polisémicas, aunque ello es posible y en algunos casos necesario 
(especialmente en ciertos diccionarios técnicos o científicos). El artículo lexicográfico de una entrada 
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polisémica se compone de tantos apartados, separados por un signo (como, por ejemplo, la pleca 
doble,  ||, o la barra doble, //) como significados o acepciones tenga la palabra. Desde este punto de 
vista se les les da a las entradas polisémicas el mismo tratamiento que a las monosémicas. 
 
 4.1.2.   ENTRADAS HOMÓGRAFAS.   Las entradas de voces homógrafas presentan un 
importante problema. En principio, hay que decidir, antes de comenzar a redactar las fichas del nuevo 
diccionrio (al establecer la macroestructura), si las acepciones de voces homógrafas se acumularán en 
una sola entrada o si se disociará la unidad léxica en tantas entradas como etimologías tenga la palabra 
o razonablemente se le puedan suponer. Por ejemplo, la palabra polo tiene cuatro entradas en el 
Diccionario académico: la primera viene del latín polus, y este del gr. pólos y tiene ocho acepciones; la 
segunda (cierto baile) y la tercera (prestación personal redimible) aparecen sin mención de etimología 
(pero puede intuirse razonablemente que tienen orígenes distintos) y tienen una acepción cada uno, y la 
cuarta viene del inglés polo, y este del tibetano polo, pelota, y tiene dos acepciones. Si el lexicógrafo 
decidiera acumular en una sola entrada las cuatro de polo, no tendría otro remedio que prescindir de las 
etimologías en las dos palabras que la dan y sumar las acepciones, de manera que la entrada polo de su 
diccionario tendría 12 acepciones. Sin embargo, cabría la solución de considerar acepciones cada 
grupo de ellas que correspondan a los distintos orígenes, y subacepciones cada una de las acepciones 
que a estos corresponden. Tendríamos, en este caso, una primera acepción (numerada 1) con ocho 
subacepciones, una segunda con una acepción (numerada 2); una tercera también con una acepción 
(numerada 3) y una cuarta (numerada 4) con dos subacepciones. 
 
 4.1.3.  DISOCIACIÓN DE LAS ENTRADAS MASCULINO/FEMENINO.   Nomalmente, y acaso por 
copia del comportamiento académico, la mayor parte de los diccionarios españoles disocian las 
entradas masculino/femenino de los sustantivos, salvo que se trate de nombres de profesiones. Esta 
disociación se da especialmente con los nombres de animales. Así, por ejemplo, registra gata, que 
«define» diciendo que es la «hembra del gato», y en gato dice que es «mamífero carnívoro de la familia 
de los félidos, [...]»; es decir, que en gato no define al macho, sino a los dos géneros, puesto que la 
gata es tan mamífero como el gato. En osa dice que es la «hembra del oso», y en oso dice que es 
«mamífero carnicero plantígrado, [...]», y describe al animal, los dos sexos, y no solo al macho. Por 
consiguiente, en ambos, como en todos los demás csos similares, la disociación mascuclino/femenino no 
está justificada ni tiene sentido, puesto que las formas femeninas no son definidas en su lugar alfabético 
correspondiente ni tienen en él una remisión formal a la forma masculina en que, en efecto, se la define o 
describe. 
 
 4.1.4.  DISOCIACIÓN MAYÚSCULA /MINÚSCULA .   Los diccionrios de lengua no suelen registrar 
nombres propios, por lo que en ellos este aspecto no debería presentar problemas. Sin embargo, 
sabido es que tanto el Diccionario académico como los rstantes introducen algunas voces que, por ser 
nombres propios, pueden escribirse con inicial mayúscula en una de las entradas. Entran en este 
apartado voces como Sol/sol, Luna/luna, Lucifer/lucifer y algunas otras. El comportamiento de la 
Academia en este punto es muy discutible. Por ejemplo, ¿es necesario hacer constar el nombre propio 
Lucifermeramente porque tenga una aplicación derivada (derivación impropia) como luzbel? Lo mismo 
podría afirmarse respecto de Sol Luna. La razón es la siguiente: la Academia registra también la grafía 
barrabás, en la que dice: «(Por alusión a Barrabás, judío indultado con preferencia a Jesús). m. fig. y 
fam. Persona mala, traviesa. díscola». No hay una entrada para Barrabás en tanto que nombre propio. 
Pues bien: lo mismo podría hacerse con  lucifer: «(Por alusión a Lucifer, el príncipe de los ángeles 
rebeldes). m. poét. Lucero de la mañana. || 2. fig. Hombre soberbio, encolerizado y maligno». La 
definición que da la Academia es bien distinta: 
 

lucifer. (Del lat. Luci?fer, -e?ri). n. p. m. El príncipe de los ángeles rebeldes. || 
2. m. poét. Lucero de la mañana. || 3. fig. Hombre soberbio, encolerizado y 
maligno. 
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Se puede comprobr cuán fuera de lugar está la primera acepción académica, no utilizada como tal en el 
caso de barrabás. Peor es el aún el hecho de que la Academi introduzca Luzbel para definirlo 
solamente como «El príncipe de los ángeles rebeldes, Lucifer», es decir, como sinónimo de Lucifer 
nombre propio y no de lucifer nombre común. En este último caso, pues, la Academia registra un 
nombre propio sin justificación alguna. Mutatis mutandis, lo mismo podría decirse de Sol y Luna, 
grafías que no deberían aparecer como entrada en el Diccionario académico (sí, naturalmente, las 
grafías sol y luna). En cualquier caso, la Academia debería separar en entradas distintas, ya que las 
admite, las grafías con mayúscula y con minúscula. No es suficiente diacrítico el acompañar las 
abreviaturas n. p. ‘nombre propio’, que además, tal como está utilizada (véase antes), lleva al usuario a 
confusión, pueds no queda claramente delimitado a qué acepciones afecta la marca n. p. 
 
 4.1.5.   DISOCIACIÓN SINGULAR/PLURAL.  La lexicografía española no suele disociar las formas 
plurales, cuando estas tienen una función  propia en la lengua, de las singulares. Así, celos aparece entre 
las acepciones de celo, solo que indicando que es plural. Solo la Nueva enciclopedia Larousse hace 
una ditinción en estos casos: introduce las formas de plural en la entrada singular, pero con un 
tratamiento especial que la convierte en algo así como una segunda entrada dependiente de la primera 
(en el caso de la NEL, que grafía las entradas con versalitas, las formas en plural entran en caja ba 
negrita cursiva precedida de una raya o menos, diacríticos suficientes).  
 
 4.1.6.   POLIMORFIA.   Los casos de polimorfia son corrientes en los diccionarios, y en algunos 
pueden presentar dudas en cuanto a su manejo. Por ejemplo, las alternancias ortográficas, que pueden 
ser acentuales (suprasegmentales) o grafemáticas, merecen tratamientos distintos. Las alternancias 
acentuales (del tipo período/periodo, orgia/orgía, zodíaco/zodiaco) son las únicas que pueden y 
deben tener entrada propia, separadas por la conjunción o (u en su caso) o con otra grafía que indique 
claramente su condición de formas alternantes suprasegmentales. En los demás casos las alteranancias 
se sitúan en entradas independientes, con envío o remisión de la forma menos utilizada a la más 
utilizada, en la cual se da la definición. Esta misma solución debe darse a los sinónimos, en los cuales 
también debe remitirse de la forma menos utilizada a la más utilizada, donde se da la definición. En 
ninguno de estos casos es correcto dar una definición para cada una de las formas gráficas, sean o no 
iguales esas definiciones (en cualquier caso, serán equivalentes, puesto que de lo contrario no se trataría 
de sinónimos). 
 
 4.2.   Grafía de la entrada.   La unidad léxica es la parte más importante del artículo 
lexicográfico, circunstancia que debe quedar reflejada por la grafía. Se consigue ello por la suma de 
varios factores: en primer lugar, el tamaño (cuerpo) de la letra, la familia o estilo a que esta pertenezca y 
su clase. En cuanto al tamaño, suele ser la entrada (pero no necesariamente) un punto más grande que 
el resto del artículo. Para ello debe tenerse en cuenta que si se compone ojo/ojo no es posible 
conseguirlo sin alterar el interlineado, razón por la cual en estos casos procede resaltar la unidad léxica 
por otros procedimientos. Por ejemplo, sustituyendo el tipo de letra con que se compone el diccionario. 
Si se compone con letra times, pongamos por caso, la antrada puede grafiarse con una letra paloseco 
negrita (futura, helvética, univers), que resalta mucho. La suma de ambas decisiones, es decir, la 
sustituciín de una letra romana por una palaoseco negrita, y además aumento de un punto en el tamaño, 
produce generalmente mal efecto, por lo que debe evitarse tal suma de diacrítico tipográficos. Otro 
factor que contribuye a resaltar la unidad léxica de entrada es la disposición del párrafo, así como 
existencia o no de una línea de blanco de sepración entre el final de un artículo y el comienzo deñl 
siguiente. Por ejemplo, si se compone en párrafo francés, sangrando todas las líneas m,enos la primera, 
la unidad de entrada queda relevada de forma natural, pues se halla en una posición muy visible. Este 
efecto visual se aumenta si además está precedida de una línea de blanco, pero un lujo semejante solo 
es de aplicación en diccionarios especializados con tratamiento enciclopédico, no en los de lengua, 
cualquiera que sea su clase. 
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1.2.2.2.   La microestructura 
 
 El término microestructura se debe también, como el de macroestructura, a la lexicógrafa 
francesa Josette Rey-Devobe, quien lo utiliza asimismo en 1971. Se refiere a la estructura del artículo 
lexicográfico, es decir, al conjunto de informaciones que este ofrece de forma ordenada y 
preestablecida.  
 
 1.   El artículo lexicográfico.   El conjunto de la macroestructura (la unidad léxica que forma 
la entrada) y la microestructura (la información que sigue a aquella) forma el artículo lexicográfico, en el 
cual se proporciona al usuario toda la información sobre la unidad léxica en función del tipo de 
diccionario de que se trate y de la intención de su autor o autores al proponerse su realización. 
Contrariamente a la macroestructura, que tiene lectura vertical y no informativa, la microestructura tiene 
lectura horizontal y es informativa. 
 
 2.   Grafía de las partes del artículo. 
 
 2.1.   La forma del párrafo.   Normalmente, el artículo lexicográfico ocupa un párrafo, que 
bibliológicamente se define como la división de un escrito señalada por letra mayúscula al principio y 
punto y aparte al final de la línea o conjunto de líneas que comprenda. El párrafo suele contener una 
unidad semántica de sentido completo. Esta definición, sin embargo, no tiene, en bibliología, una 
aplicación exacta, por cuanto muchos conjuntos de líneas no contienen una información semántica de 
sentido completo. De hecho, resulta mucho más fácil pararse en la primera parte de la definición y decir 
que el párrafo es un conjunto de líneas que generalmente comienza con sangría y terminan en punto y 
aparte o en punto y final. Seguidamente hablaremos de la forma de los párrafos que se emplean en 
lexicografía, que pueden ser ordinario, francés o moderno. 
 
 2.1.1.   PÁRRAFO ORDINARIO.   Es el modelo de párrafo más utilizado en todo tipos de 
obras..., menos en las lexicográficas, ya que, aunque se emplea, no es el más adecuado para la 
formación de artículo lexicográfico. Consiste en un conjunto de líneas iguales menos la primera, que es 
sangrada (entra de izquierda a derecha un pequeño espacio en relación con las restantes) y la última, 
que puede ser llena o entera, pero generalmente es corta, es decir, que no llena la tottalidad del espacio 
de que dispone. Véase un ejemplo: 
 

      párrafo ordinario.   Es el modelo de párrafo más utilizado en todo tipos de obras..., 
menos en las lexicográficas, ya que, aunque se emplea, no es el más adecuado para la 
formación de artículo lexicográfico. Consiste en un conjunto de líneas iguales menos la 
primera, que es sangrada (entra de izquierda a derecha un pequeño espacio en relación 
con las restantes) y la última, que puede ser llena o entera, pero generalmente es corta, es 
decir, que no llena la tottalidad del espacio de que dispone.  

 
 2.1.2.   PÁRRAFO FRANCÉS.   El párrafo francés adopta la figura contraria a la del párrafo 
ordinario: todas sus líneas son sangradas menos la primera, que, en consecuencia, sobresale ligeramente 
a la izquierda. La última línea puede ser llena o corta. Véase un ejemplo: 
 

párrafo francés.    El párrafo francés adopta la figura contraria a la del párrafo ordinario: 
todas sus líneas son sangradas menos ña primera, que, en consecuencia, sobresale 
ligeram,ente a la izquierda.  

 
 2.1.3.   PÁRRAFO ALEMÁN O MODERNO.   Este modelo de párrafo adopta la figura del párrafo 
ordinario, pero sin sangría alguna. La primera línea es, pues, llena, y la última, llena o corta. Resulta muy 
adecuado para ciertos tipos de diccionarios, especialmente los especializados, pero a veces exige una 
línea de blanco de separación de artículos, pues de lo contrario puede resultar confuso al confundirse un 
arículo con el siguiente. 
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párrafo alemán o moderno.   Este modelo de párrafo adopta la figura del párrafo 
ordinario, pero sin sangría alguna. La primera línea es, pues, llena, y la última, llena o corta. 
Resulta muy adecuado para ciertos tipos de diccionarios, especialmente los 
especializados, pero a veces exige una línea de blanco de separación de artículos, pues de 
lo contrario puede resultar confuso al confundirse un arículo con el siguiente. 

 
 2.2.   Estructura general del artículo.   Cuando el artículo lexicográfico  consta de una serie 
de acepciones pertenentemente separadas por signos (por ejemplo, la pleca doble) o signos y números 
(por ejemplo, la pleca doble seguida de un número en redonda o negrita, con punto o sin él), en ese 
caso, digo, la grafía del artículo en conjunto no es muy compleja, pese a que puedan aparecer 
formando parte de él letras en cursiva, negrita, versalita, abreviaturas, signos, etc. En estos casos el 
artículo suele componerse en un solo bloque (aunque la separación en varios bloques, uno para cada 
acepción, sea teóricamente posible), sin mayores problemas. Sin embargo, cuando el artículo 
comprende, además, sintamas o lexías y locuciones o frases, la grafía se complica. Se distinguen, pues, 
en este caso, dos tipos de artículos: artículos de entradas agrupadas (bloque único) y artículo de 
entradas sueltas (vrios bloques). 
 
 2.2.1.   ATÍCULO DE ENTRADAS AGRUPADAS.   En esta disposición, las diversas entradas de un 
arítulo (la entrada o unidad léxica —por ejemplo, libro—, los sintagmas o lexías —por ejemplo, libro 
de horas, libro incunable— y las locuciones o frases —por ejemplo, colgar los libros, meterse en 
libro de caballerías—) forman un bloque único, dispuestas unas a continuación de las otras en el orden 
que aquí se ha indicado y con la grafía adecuada a cada caso. 
 
 2.2.2.   ARTÍCULO DE ENTRADAS SUELTAS.   En esta disposición cada parte de las 
mencionadas antes forma un bloque único. Así, tendremos un bloque para las definiciones de la unidad 
léxica de entrada, otro para las definiciones de las subentradas correspondientes a sintasgmas y lexías y 
un tercer bloquer para las definiciones de subentradas de locuciones y frases. Los bloques de sintagmas 
y locuciones son complejos, pues se forman con subentradas que pueden llevar una o más acepciones 
con sus correspondientes remisiones, lo que complica la grafía del diccionario en tanto que obra 
general. De aquí la importancia de  establecer una buena hoja de estilo en la que se hagan constar hasta 
los más nimios detalles en cuanto a grafía y disposición (entre otras disposiciones que la hoja de estilo 
debe contener). 
 
 
 2.3.   La forma de la letra tipográfica.    
 
 2.3.1.    ESTILOS TIPOLÓGICOS.   Los estilos tipológicos son los conjuntos de clases de letras 
que responden a un grafismo o dibujo determinado por el que se ditinguen de los demás.  
 Aunque hay varios sistemas para agrupar las letras existentes (más de tres mil fuentes), en la 
tipología española se suele seguir la más antigua (º922), debida al francés Francis Thibaudeau. Este 
especialista dividió las letras existentes en cuatro estilos: romana antigua, romana moderna, egipcia y 
paloseco. 
 
 2.3.1.1.   La romana antigua.   La romana antigua o elzeviriana (así llamada porque la que 
trazó Christophe Van Dyck por encargo de los Elzevir, familia neerlandesa de impresores) se inspira en 
la escritura de la época humanísctica y se distingue por la desigualdad en el espesor del asta y porque 
sus terminales son triangulares y cóncavos. Una letra muy utilizada hoy día, creada en los años treinta 
por encargo del diario The  Times de Londres, la llamada times (times new roman es su nombre 
completo), responde a estas características: 
 

Manuel Antonio 
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 2.3.1.2.   La romana moderna.   Este estilo de letra se caracteriza por ser más perpendicular 
que la romana antigua, de las que se deriva, y por tener un asta muy contrastada, recta y fina, y 
terminales muy finos. Una de las fuentes que sirven de modelo de este estilo es la letra bodoni, creada 
por el italiano Giambattista Bodoni, pero la elevó a su diseño a la perfección con sus creaciones. Véase 
un ejemplo de este estilo con la letra bodoni: 

Manuel Antonio 
 
 2.3.1.3.    La egipcia.    La llamada letra egipcia supone una ruptura absoluta con los estilos 
de letra creados y utilizados hasta 1815, en que la industrialización sugiere un tipo de letra de asta recta 
y uniforme y terminales del mismo grosor, creado en Londres en dicho año. Véase un ejemplo con una 
fuente que precisamente se llama serifa (del inglés serif, terminal): 
 
 

Manuel Antonio 
 
 2.3.1.4.   La paloseco.   La letra aploseco o palo bastón, también llamada lineal, es una letra 
de trazo recto y uniforme, sin terminales. Aparece en Londres en 1816 como adaptación de la egipcia, 
a la que bastaba suprimir los terminales para convertirla en paloseco. He aquí un ejemplo con la letra 
univers: 
 
 

Manuel Antonio 
 
 
 2.3.1.5.   Las letras de escritura y de fantasía.   Para completar la clasificación de 
Thibaudeau se suelen añadir los tipos de letra que imitan la escritura manual y las que son fruto de la 
fantasía. Un ejemplo clásico de letra de escritura es la inglesa: 
 

Manuel Antonio 
 
 2.3.2.   LAS FAMILIAS TIPOLÓGICAS.   Las familias tipológicas, a las que también llamamos 
tipos o fuentes, son los modelos de letra que, dentro de un estilo, responden a un trazado peculiar que 
se refleja en todas las clases de letra , series o variedades que de ellas se derivan. Las familias 
tipológicas reciben nombres derivados de su creador (bodoni, baskerville, weiss, etc.), del nombre del 
autor de la primera obra con que se utilizaron (bembo, st. augustin, etc.), en honor de un personaje 
(franklin gothic), de una ciudad (new york, chicago, geneva, barcelona, etc.).  
 
 2.3.2.1.   Clases, variedades o series.   Cada familia tipológica consta de una serie de 
variantes que responden a un dibujo distinto ya por su figura, su tamaño, su ojo, la dimensión de la caja 
(anchura) o su situación vertical respecto de la letra normal. Así pues, por estos conceptos la letra 
puede ser: 
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 1) por su figura: 
  — redonda:    Palabra de honor 
  — cursiva:    Palabra de honor 
  — inclinada u oblicua:  Palabra de honor 
 
 2) por su tamaño: 
  — mayúscula (versal, caja alta): PALABRA DE HONOR 
  — versalita (falsa, auténtica):  PALABRA DE HONOR 
  — minúscula (caja baja):  palabra de honor 
 
 3) por su ojo: 
  — extrafina:    Palabra de honor 
  — superfina:    Palabra de honor 
  — fina  :   Palabra de honor 
  — media, regular, texto:  Palabra de honor 
  — seminegra:    Palabra de honor 
  — negrita:    Palabra de honor 
  — supernegra:    Palabra de honor 
  — extranegra:    Palabra de honor 
 
 4) por la dimensión de la caja: 
  — esqueleto:    Palabra de honor 
  — estrecha:    Palabra de honor 
  — normal:    Palabra de honor 
  — ancha:    Palabra de honor 
  — ultraancha:    P a l a b r a  d e  h o n o r  
 
 5) por su situación: 
   — voladita:    Palabra de honor 
  — normal:    Palabra de honor 
  — subíndice:    Palabra de honor 
 
Esta enorme  riqueza de formas están a disposición del lexicógrafo práctico para resolverle sus 
problemas en cuanto a la expresión gráfica de los hechos lexicográficos. Normalmente no los necesita 
todos, pero es bueno que los conozca, que sepa que existen. 
 
 2.3.2.2.   El cuerpo o tamaño de los tipos.   Al analizar el tamaño deben distinguirse 
claramente el ojo y el cuerpo. El ojo es la parte de la letra que aparece impresa en la página. El cuerpo 
es la altura del rectángulo teórico en que se encaja el ojo de la letra, el cual es siempre algo más alto 
que este. Tanto el ojo como el cuerpo se miden en puntos tipográficos. Cuando componemos un texto 
ojo/cuerpo quiere decirse que el tamaño de la letra (ojo) es igual que el de la altura (cuerpo), ambos en 
puntos. Para facilitar la legibilidad, es conveniente separar ligeramente una línea de la anterior y la 
siguiente, lo cual se consigue aumentando la altura del cuerpo (es decir, el número de puntos). En los 
diccionarios es costumbre componer ojo/cuerpo, es decir, por ejemplo 8/8, 9/9, etc. Sin embargo, es 
aconsejable componer los textos con un punto de diferencia (interlínea), es decir, 7/8, 8/9, 9/10, etc. 
Véase a continuación un breve escalado de los cuerpos más habituales en lexicografía: 
 
 cuerpo   6:  Palabra de honor 
 cuerpo   7:  Palabra de honor 
 cuerpo   8:  Palabra de honor 
 cuerpo   9:  Palabra de honor 
 cuerpo 10:  Palabra de honor 
 cuerpo 11:  Palabra de honor 



 21 

© José Martínez de Sousa, 2003 
  

 cuerpo 12:  Palabra de honor 
 cuerpo 14:  Palabra de honor 
 cuerpo 16:  Palabra de honor 

 cuerpo 18:  Palabra de honor 

 cuerpo 24:  Palabra de honor 

 cuerpo 28:  Palabra de honor 

 cuerpo 36:  Palabra de honor  
 
 2.3.2.3.   El interlineado.   El interlineado es la diferencia, en puntos, entre el tamaño del ojo 
(altura del ojo, la parte impresora de la letra) y el tamaño del cuerpo (al altura de la línea en que se 
inscribe la letra). El interlineado puede ser negativo (cuando se compone con un ojo mayor que el 
cuerpo; por ejemplo, 8,5 sobre 8), pero, aparte de que es innecesario, resulta peligroso para la estética 
y la legibilidad, pues las astas ascendentes y descendentes de las letras que las tienen se tocan o 
superponen. La grafía mínima de un texto lexicográfico debe consistir en componer con una diferencia 
ojo/cuerpo de medio punto o, mejor, un punto; por ejemplo, 8/8 (sin interlínea, o con interlínea 0): 
 

Cuando componemos un texto ojo/cuerpo quiere decirse que el tamaño de la letra 
(ojo) es igual que el de la altura (cuerpo), ambos en puntos. Para facilitar la 
legibilidad, es conveniente separar ligeramente una línea de la anterior y la siguiente, 
lo cual se consigue aumentando la altura del cuerpo (es decir, el número de puntos).  

 
Resulta más legible si se compone con un punto de interlínea; es decir, 8/9: 
 

Cuando componemos un texto ojo/cuerpo quiere decirse que el tamaño de la letra 
(ojo) es igual que el de la altura (cuerpo), ambos en puntos. Para facilitar la 
legibilidad, es conveniente separar ligeramente una línea de la anterior y la 
siguiente, lo cual se consigue aumentando la altura del cuerpo (es decir, el número 
de puntos).  

 
Aunque no es necesario en lexicografía, también podrían ponerse dos puntos de interlínea: 
 

Cuando componemos un texto ojo/cuerpo quiere decirse que el tamaño de la letra 
(ojo) es igual que el de la altura (cuerpo), ambos en puntos. Para facilitar la 
legibilidad, es conveniente separar ligeramente una línea de la anterior y la 
siguiente, lo cual se consigue aumentando la altura del cuerpo (es decir, el número 
de puntos).  

 
 
 2.4.   Aplicación de la grafía tipográfica a las partes de la microestructura 
 
 2.4.1.   ENTRADA.   La grafía de la entrada o unidad léxica depende a veces del tipo de 
diccionario y de la forma del párrafo. Por ejemplo, en un diccionario de lengua dispuesta en párrafo 
francés basta con que la grafía de la entrada sea en letra negrita, sin que sea preciso componerla de 
cuerpo mayor que el resto del artículo. Siempre que la grafía de la entrada sea única en el diccionario y 
ninguna otra pueda ocupar un lugar exactamente igual, la grafía negrita del mismo cuerpo es correcta. 
En cuanto, por la forma del párrafo, sea posible que la grafía con negrita de una palabra que no es 
entrada ocupe un lugar igual que el de esta, esa grafía es incorrecta y hay que cambiarla. A veces basta 
con cambiarle la familia de letra, y pasar de una romana, por ejemplo, a una paloseco; el contraste que 
se crea de esta manera sirve para distinguir la entrada de otra palabra cualquiera que en el diccionario 
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se grafía también con negrita. No es buen recurso, aunque lo practiquen muchos lexicógrafos, escribir la 
unidad léxica de entrada con letra mayúscula o versalita, grafías que deben desterrarse de las entradas 
lexicográficas (v. anteriormente, § 4.2). 
 
 2.4.2.   DESCRIPCIÓN LINGÜÍSTICA.   Las partes que forman la descripción lingüística de la 
unidad léxica tienen grafías distintas. 
 
 2.4.2.1.   La etimología.   De los elementos que forman la etimología en el artículo, solo la 
palabra que da origen a la unidad léxica, o la que indica sus componentes, se escribe con cursiva; los 
demás datos se escriben de redondo, y el conjunto suele aparecer entre paréntesis. La Academia, en el 
DRAE, lo presenta en cuerpo menor, pero esta distinción es innecesaria. 
 
 2.4.2.2.   La categoría gramatical.   La categoría gramatical se expresa mediante el género 
(m., f.), el número (pl.) y la clase de palabras a que pertenece la entrada (adj., art. prep., conj., 
interj.). No hay una grafía estandarizada para las abreviaturas con que se expresan. Normalmente 
aparecen escritas con minúscula y de redondo, pero hay quien los grafía de cursiva y aun de cursiva 
negrita. 
 
 2.4.2.3.   La vigencia cronológica.   Las abreviaturas de vigencia cronológica (ant. o arc., 
desus., p. us.) suelen aparecen en los diccionarios de redondo y con minúscula. 
 
 2.4.2.4.   El nivel de uso.   El nivel de uso (desp., dial., fam., fest., inus., poét.) suele  
grafiarse también de redondo y con minúscula. 
 
 2.4.2.5.   Las transiciones semánticas.   También las abreiaturas que indican transición 
semánticas (fig., irón., p. ant., p. exc., p. ext., p. sinécd.) suelen aparecer con la misma grafía de los 
casos anteriores: de reondo y con minúscula. 
 
 2.4.2.6.   El alcance geográfico.  Las abrevituras que indican el alcance geográfio de la unidad 
léxica (Amér., Arg., Col., Pal., Vall., etc.)  suelen escribirse de cursiva y con inicial mayúscula (esta, 
obligada por tratarse de topónimos).  
 
 2.4.2.7.   La materia o actividad.   Suele grafiarse como el alcance geográfico: de cursiva y 
con mayúscula inicial (Carp., Eban., Impr., etc.). Aquí, sin embargo, cabría, en caso de necesidad, la 
minúscula inicial (carp., eban., impr., etc.) e incluso la letra redonda (carp., eban., impr., etc.). Otras 
grafías, como todo versalitas, también son posibles, pero a veces no deseables, pues, en relación con el 
resto de la información que el artículo proporciona, resaltan demasiado. 
 
 2.4.2.8.   La información complementaria.   Los elementos que componen la información 
complementaria se escriben siempreentre paréntesis y con las siguientes grafías:   
 

— comentarios, de redondo;  
— cambio de categoría, de redondo;  
— relaciones semánticas (sinónimos, antónimos), cursiva;  
— restricciones de uso (ú. s. en pl., por ejemplo), de redondo y en abreviatura, generalmente;  
— formas flexivas: plural, femenino, etc. (por ejemplo, en los heterónimos: hombre/mujer, 

yerno/nuera, etc.): de cursiva el término mencionado. 
 
 2.4.2.9.   La parte definitoria.   La definición lexicográfica se grafía siempre de redondo, salvo 
las palabras, sintagmas o locuciones que por otras razones deban aparecer de cursiva, como pueden 
ser, por ejemplo, los nombres científicos de anaimales y plantas, los títulos de obras, las palabras 
empleadas como metalenguaje, etc.  
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 2.4.2.10.   La descripción semántica.   Los componentes de la descripción semántica deben 
grafiarse de la siguientes maneras: 
 
 
 — ejemplos : de curisva; 
 — citas directas: de redondo entre comillas. 
 
 
 2.4.2.11.   la descripción enciclopédica.   La descripción enciclopédica, propia de los 
diccionarios enciclopédicos, se grafía de redondo, pero pueden en ella aparecer todo tipo de cambios 
en relación con esta letra estándar, la redonda. 
 
 2.4.3.   LOS SIGNOS EN LOS DICCIONARIOS.   En los diccionarios pueden aparecer todos los 
signos lingüísticos, pero los que aquí interesan son los específicamente  lexicográficos, como el asterisco 
(*) o la flecha (Æ) para sustituir a abreviaturas como v., q. v., cf; la doble pleca (||) para separar 
acepciones (también se emplean otros, sobre todo en la lexicografía moderna), la pleca (|) para separar 
subacepciones (aunque también se emplean otros), la virgulilla (~) o el menos o raya (—) o el 
semimenos (–) para sustituir a palabras que se repiten sistemáticamente; etc. Su grafía no suele 
presentar problemas. 
 
 
 2.5.   Elementos constitutivos de una página lexicográfica 
 
 2.5.1.   DISPOSICIÓN DE LOS MATERIALES LÉXICOS.   Los materiales léxicos pueden disponerse 
en la página de diversas maneras, pero ello dependerá del tipo de diccionario, del formato, etc. 
 
 2.5.1.1.   Las columnas.   Según el tipo de diccionario y su formato, el material léxico puede 
presentarse dispuesto a una o a dos o más columnas. Se ha de tener en cuenta que es deseable que la 
medida de la columna, en cíceros, no sea inferior que el ojo de la letra en puntos. Es decir, que si 
componemos un diccionario en el ojo 8 (ocho puntos), la línea debe medir como mínimo ocho cíceros y 
como máximo el doble, 16 cíceros (en texto compuesto con letras romanas). Lo normal es que un texto 
compuesto en ojo 8 tenga, en cíceros, un máximo de vez y media este tamaño, es decir, 12 cíceros (8 + 
4). Para medida de columna mayores es preferible elegir ojos de texto mayores, con objeto de que no 
sufra notablemente la legibilidad. Suelen componerse a una columna diccionarios especializados de 
formato más bien pequeños y con ojos de tamaño 9 en adelante (digamos, hasta una medida de 24 
cíceros). 
 
 2.5.1.2.   El corondel.   Cuando el material lexicográfico se dispone a dos o más columnas, el 
espacio que separa entre sí unas de otras puede llevar un filete vertical, llamado corondel, o un espacio 
en blanco de dimensiones variables, llamado corondel ciego. El filete (es decir, el corondel) es 
actualmente poco usado. Suele sustituirse por el corondel ciego, cuya anchura se establece teniendo en 
cuenta la forma del párrafo. Por ejemplo, si el párrafo es el ordinario o, con más razón, si es el alemán 
o moderno, conviene que el corondel ciego tenga una anchura de un cícero (es decir, que una columna 
se separa de la contigua por 12 puntos de espacio en blanco). Sin embargo, cuando el artículo 
lexicográfico se dispone en párrafo francés, la anchura del corondel ciego puede ser perfectamente de 
medio cícero (seis puntos), ya que visualmente da la impresión de que tenga el doble (debido a la 
sangría de que está dotado cada artículo). 
 
 2.5.2.   LA LÍNEA DE FOLIO.   En los diccionarios, la línea de folio, que es explicativa, se 
compone del número de la página y de la palabra guía. El primero indica la sucesión de las páginas, y en 
lexicografía tiene menos importancia que en el resto de las obras bibliológicas, ya que en estas la 
información la lleva la palabra guía. Esta consiste bien en una palabra, sintagma o locución 
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(dependiendo de que se reproduzca la unidad léxica entera), o bien solo de una palabra o incluso una 
sola sílaba. Puesto que porta mayor cantidad de información la palabra, e incluso el sintagma o 
locución, son estos los que deben figurar en el lugar destinado a ella en la línea de folio. He aquí, pues, 
que la palabra guía puede presentar un problema formal. También lo puede presentar si situación, ya 
que hay que conjugarla con el folio. Hay obras en las que la palabra guía aparece al margen de corte y 
el folio al de lomo. Parece preferible buscar una solución en que ambas aparezcan hacia el corte, que es 
donde las busca el lector. Lo mejor, pues, es buscar una manera de situarlos uno junto al otro, 
separados por algún signo, espacio, etc. La grafía de la palabra guía debe ser como la de la entrada del 
artículo, aunque puede variar si se desea. El folio puede ser fino y del cuerpo del texto, pero también 
puede variar y ser algo mayor o menos, según convenga. Toda la información de la línea de folio puede 
aparecer subrayada por un filete fino, tanto más conveniente cuantas más columnas tenga la página. Por 
ejemplo, un diccionario a una sola columna puede prescindir del filete, puesto que toda la página es ya 
en sí misma una unidad, pero en los casos de dos o más columnas la página aparece muy fragmentada, 
por lo que el filete bajo la línea de folio sirve para dar unidad a la página, como una especie de tejadillo 
unificador... Este filete se suele separar del texto de la página por una línea de blanco que, en principio, 
debería equivaler a los mismos puntos que tenga el corondel ciego (puntos visuales, más que reales: si el 
corondel ciego tiene seis puntos y el párrafo francés lleva una sangría de seis puntos, la separación entre 
el texto de la página y el filete de la línea de folio debe ser de 12 puntos). 
 
 2.5.3.   ORTOTIPOGRAFÍA DE LA PÁGINA LEXICOGRÁFICA.   Hay en la página lexicográfica una 
serie de aspectos que normalmente pasan inadvertidos al lector no experto. Por ejemplo, si se toma una 
página de un diccionario cualquiera (tómese el de la Academia, si se tiene a mano), se observará que 
ninguna línea corta final de párrafo aparece a la cabeza de una columna o una página. Esto no sucede 
por casualidad: es fruto de un trabajo difícil y comprometido que consiste en retocar el contenido de 
una acepción par que haga una línea más o una línea menos de las que tiene y así evitar que una página 
o columna comience de forma incorrecta. La solución del problema se suele pagar cara: las definiciones 
así retocadas quedan enquistadas en el diccionario y nadie después les devuelve, en ediciones 
posteriores, la forma que les corresponde. Obsérvese, por ejemplo, la definición académica de la 
palabra cícero: 
 

cícero. Unidad de medida usada generalmente en tipografía para la justificación de líneas, 
páginas, etc.  

 
Esta definición, que aparece en la edición del DRAE de 1992, figuraba ya con esta redacción en la 
edición de 1956, que es la más antigua a mi disposición en este momento. Si el lector lee atenta y 
críticamente esta definición, no dejará de observar que hay en ella una palabra expletiva, que sobra; 
esta palabra es generalmente, ya que el cícero es una medida que se usa sola, única y 
exclusivamente en tipografía; si alguien puediera aducir que el generalmente de marras se refiere a la 
justificación de líneas, páginas, etc., sigue siendo expletiva, puesto que para esos menesteres es para lo 
que se usa exactamente el cícero. Está claroque es una palabra innecesaria, que solo sirve para distraer 
al lector del verdadero sentido de la unidad léxica. Otro aspecto de los diccionarios, empezando por el 
académico, tiene también esta misma explicación. Se trata de los casos en que una unidad léxica es 
definida con dos, tres y hasta cuatro sinónimos de la entrada, sinónimos que a su vez lo son entre sí. En 
algunos casos (no en todos), el origen de tanta sinonimia responde a la necesidad de resolver 
problemas de ortotipografía. Sin embargo, bueno sería tenerlo en cuenta para una próxima edición, en 
la cual tal vez no sea preciso el expediente y se devuelven las aguas a su cauce. 
 Un aspecto al que no suelen prestar atención algunos técnicos tipográficos (ni los lexiógrafos) es 
el de las líneas de final de párrafo incorrectamente cortas. Me explico: todos los párrafos pueden 
terminar en línea llena (entera) o bien en línea corta, y ello es, en ambos casos, absolutamente correcto. 
Sin embargo, cuando la línea corta lo es por un espacio inferior al de la sangría (teórica, si el párrafo no 
es el ordinario), la línea es incorrecta. Por ejemplo, si la sangría ´real o teórica del párrafo es de un 
cícero (12 puntos tipográficos), la línea corta no debe dejar un espacio enm blanco, a su final, inferior a 
esos 12 puntos; si es así, lo normal es aumentar el espaciado para que la línea llegue hasta el final de su 
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medida y se convierta así en línea llena. Así pues, el espacio con que termina una línea corta es 
incorrecto cuando tiene menos puntos que los que tienen (o pudiera tener) la sangría correspondiente. 
La solución de este problema es muy fácil y sin consecuencias desagradables, por lo que su no 
corrección simplemente indica desidia o ignorancia... 
 
 
1.2.3.   FINALES DEL DICCIONARIO 
 
 1.   Anexo y apéndice.   En un diccionario, el anexo es el conjunto de  documentos, mapas, 
estadísticas, cuadros, ilustraciones, etc., de los que no es autor el del diccionario. En un diccionario de 
lengua, los anexos suelen ser gramaticales: conjugación de los verbos, plurales iregulares, locuciones 
latinas, prefijos y sufijos (si no figuran en el cuerpo del diccionario), etc. El apéndice está formado por 
cualquier texto o documento que sirva para completar un diccionario y del que es autor el de la obra 
(por ejemplo, una cronología de la materia). En ambos casos, la grafía debe adecuarse según las 
propias exigencias normativas de la obra: a una o más columnas, con tipo mayor o menor que el cuerpo 
del diccionario, etc. 
 
 2.   Bibliografía.    No todos los diccionarios llevan bibliografía, especialmente los de lengua, 
por lo que en ellos no constituye problema alguno. Sin embargo, suele figurar (debe figurar) en los 
especializados, ya que en este tipo de diccionarios la bibliografía es esencial, y no solo para justificar el 
apoyo bibliográfico de los autores, sino también para facilitar al lector interesado el acceso a obras que 
le pueden ampliar los conocimientos u ofrecer una visión distinta de la materia. Hay diccionarios de este 
tipo que no llevan bibliografía; sin desestimarlos sistemáticamente por ese solo hecho, en principio 
deben levantar sospechas, ya que si el autor no ha manejado un corpus bibliográfico y, en caso 
contrario, si no lo expone para que el lector pueda calibrar la importancia y actualidad de los autores 
consultados, la obra no merece todoa nuestra confianza. 
 Las bibliografías se componen en cuerpo más bien pequeño (pero no menor del 8) y se suelen 
disponer a dos columnas para más y mejor aprovechar el papel, aunque pueden aparecer a una 
columna (si no es muy ancha). Hay una técnica bastante compleja para la construcción de las 
bibliografías y para su presentación tipográfica. El lexicógrafo debería conocer mabas vertientes de la 
técnica bibliográfica. 
 
 3.   Índice alfabético.   El índice alfabético solo es propio de los diccionarios especializados 
en los que se han mencionado obras creadas y una nómina de autores y personajes. De lo contrario no 
vale la pena confeccionarlo. Se compone en el mismo cuerpo que la bibliografía y se dispone a dos 
columnas como mínimo. 
 
 


